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Ya hay gobierno nuevo. El ge-

oef&l Azcárraga, que había recibi­
do el eq<-argo de buscar suslllulos 
á ios consejeros dinméoles y de 
dirigirlos, hadado cima á su mi-
atóa^ y. Lras de uua Urea no cor­
ta. ni MCMH de dificultades pudo 
f>r«8eDl*r «yer al Rey á los que 
kan de compartir con él la respon­
sabilidad del mando. 

¿üdfáfá mucho tiempo el nuevo 
Gabinete? Hé ahí la pregunta que 
asofiap »yer a, los labios de los 
hombres políticos al saber el re­
sultado de la crisis. 

La respuesta fué casi general. 
Na durará porque tiene poca coo« 
sistencia. 

Eso no es culpa del general Az 
cárrag'ft. El quiso formar un go­
bierno de concentración conserva­
dora, un ministerio de altura po­
lítica y para ello Itamó á las puer­
tas de Dato y Villaverde, de Silve-
la y de Maura; mas todos le nega-
roq 8iU conQurao. 

¿Porqué? 
Maura no podía darlo. Ministro 

dimileB|ej | a «ieber le impedia ser 
participe em el poder. Silvela no 
podía aceptar una cartera habien­
do declariado tantas veces que re­
nunciaba para siempre al mando. 
Villaverde no puede ser ministro 
sin llevar al gabinete de que for­
me parte sus planes económicos, 
echando por delante, en primer 
término, el saneamiento de la mo 
neda y Dato... tal vez se guarde 
para empresas más grandes y de 
mayor dura que las encomendadas 
Al nuevo Gabinete. 

¿Tendrá éste el apoyo de aque­
llos sÍBñores? 

Sin duda. Nada más natural que 
los conservadores apoyen á quien 
les representa en el gublerno; pe-
ro.no hay que olvidar que á Villa-
verde le ocurrió lo contrario: el 

ihisir.o Maura ayudó á su caída y 
Silvela le dio algún tirón. 

A Azcárraga le pasará lo mismo. 
Ño bbáík¿ te los (̂ frecí míen tos de 
apoyo que se le htiyap hecho, ya 
^e auuucia que alguflos n^uristas 
están impacientes por romper el 
fuego. Algunos van tan lejos, qjue 
han dicho que desobedeGerán á su 
Jefe si éste les imfoae el 4eber de 
defender al Gabinete. 

En esta tesitura una parle de la 
niayoríá; apretando en la oposi­
ción los liberales <jiue en esla oca­
sión ^9^ tenido que l̂ jpq̂ ísñt̂ r las 
diferencias que les perjudican pa­
ra el mando y dispuestos los repu­
blicanos á seguir la eampafia con­
tra los proyectos que Maura ha 
legado al nuevo Presidente, para 
que los saque victoriosos, no dura­
ría la nueva situación mucho tiem* 
po con el ambiente de las Cortes. 

Lo presumible, según nuestra 
opinión, es que el Parlamentó per­
manecerá cerrado por ahora. Des­
pués de todo no queda tiempo para 
nada, ni siquiera para aeírbar de 
discutir las reformas de Marina, la 
obra que ha inmortalizado á Fe 
rrándiz y que lo hará recordar 
mucho Uempo atrayéndole censu­
ras ágtíanel. 

Y esU opinión nuestra, no está 
sola. Lleva muy buena compañía, 
pues el presidente del Congreso, 
que es hombre muy ducho en po­
lítica, cree que el gabinete no abri­
rá las Corles, al menos por ahora. 

Cosa es esa que no nos preocu­
pa. Si hay forma de que los tninis-
Iros digan su peusamienlo, espe-
cialmenle el de Marina, sobre las 
reformas de su antecesor y si las 
acepta ó las rechaza, nos conten­
taremos con leer declaraciones en 
vez de discursos. Para el fin que 
buscamos es lo mismo. 

El nuevo gobierno representa 
un alto en la lucha empeñada de 
pasiones que hemos presenciado 
estos días, lucha que se recrudece 
de nuevo en el momento mismo 

en que cohileoce lá interpelación 
sobre la crisis. , 

En esa ji|clia es dpnáe ha de 
contrastarse la consistencia (leí Go­
bierno. 

11 MltiTilill S É 
Et primar efecto de la gttMrrá rata japo« 

OMa, «VA «a r«aaltado flnaj «t q«e f̂ nâ cia 
T<>lAU>r, hijo, 4 tea «I qu« pnesao ên lo» pW 
poia/e» j au* araigoa, ha de obtenerse, ̂ tg^n 
todaa )M indicaaiooM, aa }a política inte-' 
rior del imperin ino«eorita, afee^ndo d« 
ana maneraJiepaible ala orgAnisacióu po-
KtUa. 

Dando de mano i |aa , «xî geracjene*, 
propalada* por lee qne A toda hora auun-
eian la calda irremediable del poder tradi-
eional de loeecarea, 7 atfaUndf'noa i, in* 
íorniei detapaaionadoa y prndeotoa, lo que 
puede apreciarse es qaf so no» partf de la 
opinión —7 nos ^eterimos al elemento raso 
instra.ido—se anaocia no satQdable desper* 
tar, 7 que en las esfera» «Aciales se «dvier* 
te una tendencia diitinta A la qae i^r^son' 
tî ba el miuiítro dei Interior, Plher», baee 
poco tiempo asesioado. 

I<as uotieias de desórdenes promovidos 
por los ree0rtist|i| han t«did<i, «ólo impor* 
tanda momeatinea, com^ caalesqniera al* 
teraeiones de orden pdblie ,̂ sin tr'ahscen' 
deneia politioa. ni eooseeaeho'ias attériofes 
de ningún género. 

Cnanto se ha diclio de sapaealat agita* 
cienes reToIaeionariks no óbísTO confiíma' 
ción. 

En estos días se ha reanimo la Asamblea 
de los «semstTOB», á la que la prensa ex­
tranjera concede impoTtánciaj por cnanto 
répreeeata nn moTiraieitto d» la opinión, 
qne quiere manifestar sas deseoe 7 fbrmu* 
lar peticiones. 

Pero esta reanión no tiene tampoco tan* 
ta iinportanoin uomo al principio ae la ha' 
bfa concedido. 

L1O8 elementos trodicionsles 7 reacciona* 
rioB, mu7 poderosos todavía en la corte ira' 
perial, lachan con tesón contra toda inno' 
•ación 7 reforma, aun poco satisfechos del 
«st«̂ o qoo* 7 partidarios del régimen te' 
ri;«rista que representaba el fallecida PIhe-
^S X IK>r {9StA Te; han vencido. 

Son loi» izemstros» anas represeutncio* 
nes populares, á modo de Cease)os depar­
tamentales ó diputacioaes proviucíales, de 

¿os grados, 7 ca7as â rÍt>aa'iones liad si do , 
bastante limitadas desde stt creación. De' : 
ben su existencia al emperador Aleiftn' i 
dro II, qae los fundé en 1864, y con está 
reforma {nioló lo q[ne se proponía enipten' i 
der, prdpOsitO que fracM¿ cuando á la 
muerte de Alejandro II ascendió al trá>tiO 
un monarca que tuvo por consejero al pro' 
curador i^nerál del Santo Sínodo, Pobledo-
nóslifef, inspirador de su potitlca, ' 

£n K̂s'O se iimitaróh las atribuciones de 
tales asambleas, 7 durante el ministerio 
de u. Pl̂ léve éorriéron gran riesĵ o de ser 
suprimidas en ioCal, porque aqnel gober* 
nacté vela isíi ellas mAs qué organismos de 
antoiiómta local 7 elementos de bueaá ad' 
minittrac'lón,/'ocos de propaganda de idtiás 
displrentes é instrasáentos de aoc¡ón tevó' 
lacionaria. 

PIhove oreó la in*|^oión «apérlbr de lo j 
csiuatTos», 7. porHi«dio Aé estas investí 
gaoioBM roTooóaeaoedos, 7 7a,'por ilti-
rao suprimióalgduos deaqaellos 7 dÍBolvi>S 
asambleas de delegados <é« l9s mismos. 

Con M M abasos proTOcó la irritación y 
Isa odiosidsdes qne ie llevaron al triste fin 
qae tuvo. 

Ahora mismo, como deaimoa aatorioi * 
mente, ha pr«vftle<ildo también el espirita 
readeiwiarlo. 

El actual ministro del Interior se propo-
Aia ¿D t̂flcar lá política tiránica desn des* 
agfaoládo soceser, y pretendía oonflirir 
elerta tépríMentáción ofleial á la aotdal 
aáAmbleft de los <t«mstT0«», ottmpneáta de 
104 delegados elegidos por estas agrupa* 
eioüés. 

Pero ottías poderosas influencias han me* 
diado, 7 su presión mnlogró el proyecto 
delpTiaoipe Mirski. 

Se hiso creer al Emperador que estas 
asambleas se parecen demasiado á aquellas 
asambleas provinciales francesas que pre* 
tendieron remozar y consolidar el antiguo 
régimen reformándolo. Por consecuencia 
de esto, se ha retirado todo carácter <^cial 
á los delegados de los «xemstros», que só­
lo han pedido rennirae con sa representa' 
ción iudividual, y ala asamblea toda inter 
vención del Gobierno; 7 como liaoe obser­
var un importante diario, los debatos han 
sido menos tomplados y las actitudos de 
mayor irritaciós. 

Esta determinaoién ha quitado maeiio 
efecto á la asamblea; pero, no obstante, 
es un primer paso qne despierta espsran* 
sas. 

Por de pronto, sf deja oir 1« ros del 
pueblo ruso por medio de una representa­

ción é̂ iipetaibieí, boáipaÍBll̂ '!8)> tiD'Més a% 
prót(nci& 5̂  ak grándéii t̂oi(iÓtítrii»s de to* 
rfitorlaij clase in^iadltl7tn>érat' «'iíustk-a' 
' d a e t f ' f t á i l i . "••' •'''••• '̂ -'•• ^ ''• • 

' t^s ÜeYê áSós té Uh' JMMliUttdo «h 
favor de la instracoión primaria obiTjpAiy 
ria; han solicitado que ceseel'MfcéSb'd^ si* 
tío d¿ áiganás {lóbraciófiíek'iíatíáU éhd^tide 
feu6si¿te'todavía y fa'vóreíoé 1iái mrbitrafie-
dádes «a los oantigos adlüintltratiVbé ini • 
piíéitika áW« «tUdadano* "^i^d M' piroceda 
cotí mayotr equidad eii t ú inoVftfiíwiOtíés 
do las reservas, de modo qae M ttKprtmku 
muchas iriégitláridades qut kkuioBtiía la 
penuria de'lcís áldéi&bos 7 soü U dnióa 
cansa de las perturbaciones d«I tttiéa \tA' 
bllcd. 

Una deIegáoi«tt d«1k áéinAloÉ he lido 
reóibida poi'et tattíiklro del tírtevllér, otte* 
oi<a-dol« eütreiitar al Empétidof- Miel* de 
la átíifü^ sesión y éi tneMu^kyaírdadé i^r 
la'asaiiíhliá.''• '' '•• 

Por de pronto, los €s«UétV<ié*̂  tuiáeu, 
en cierto ih6é6, d«' MI ^i4« kt niflistro 
Mirski, y tienen^ sobre todo, t i fÜersa d* 
las clituiistanoiáis, « 1í« 'iiiW' indodable-
mérito h* de pMÜk̂  ftlKnáa «tención el 
Emperador attos 3« Ott á la 'okmartlla 
reaccionaria 7 d« d«tja« qtt* éOYitlnAft la 

• política de su «ntofior nlitttstrtt n«hve. 
Poitiae eata c«ndaeta y% Ü tflíAdflMda 
conduce. 

Uimik» 

, PasM diiM y,p»áB d,í̂ ,"j>,','j|¡99,t̂ .foTjfra 
sigue,sin ver claro el porr^oir de sa «rriles-
gada profesión. . , 

LAS corridas dominicales {)tf>hÍbidM, 7 laa 
gabotftsdetos diestros comisnsaa á criar 
tolaraCas. 

La gen to del bronce está en orÍsÍs, y ya 
no se ven en los cotmftdes ni en los cafés 
tantos mocos tomes como antes, y es qne los 
ahorros se van agotando, y los ingresos dis­
minuyen. 

Toda uim clase social agonisa. 
La cemiaión de ganaderos va llamando 

en todas las puertas, pero hasta ahora ne 
se oye más qne buenas palabras. 

El tiempo corre veloz y loa toreros se em­
piezan á aburrir. 

En el extrangero, losartlstes de ^blas, 
quiero decir, los cómicos, desde la diva y el 
tenor más encopetado hasta el último pa­
yaso, cuando ati aviesa» crisis económicas, 
hacen eso que bo llama ctóüruées», y que 
no es otra cosa que nua imi^ión de !•• 
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biMsa-y»líelo «taUntadM,' y aq yaá6m».-9aimwtít»-
yendo doi botelUt llentki d« tin liqBldo da (xrior de 
«ro,. 1.. . 

i-iBitod«b«»er«l4>a,-«diJoeoBM*itCMo(dau . 
' AtmttA é MM iabioi ana 4o tas teteUM, y niiMiácaí 

bebiaeoD avidez pintftbaso «a » *H>f>Mii* t̂rt* ««. 
|i#Mlta dailwatitad. Por fin M A0el4id, 00 aiavateer») 
« reilrsr •( fraseo dt n beoa, M to efireeid áan qaMa-
«a, f d^oj iMataud» easutctear la laogoa: 

—PsaaramoB ana bnana noebe; proábalaa* lagltiino 
eoiao. 

SI Haáoo, á pasar de loa esarftpaloa qae hrbia ma 
irileatado, no aa falso de tegari trasegó Ata eatómago 
anaddsls de «(taardiwita afta moderada, pero todavía 
bastantoaoi^aaa, y aaoeadi«eniegaUla j a pipa. 

Aleabodvqn auaentola bebida empesó* hacer 
efeeto. 

'-R<n>inaadote,-'-dtje,-^jMÍN» qn* pMM eiaa ma-
j^rAfctifHttiiimlyípispa*^ls(|mdehwaagaat da-

' tli-yo'Wi Mwte? : ' ', 
—Ten oaidado, te digo yo ahora; de no ntetarte eo 

nn nfM MfOtté; 4 itoje ha roeoBaadadO qarae deje 
tfsBqtilda.ft im «erdMoa. MnavateM»er esto al neaoc 

T ataad da BUSTO ft la botella. 

LOS BANDIDOS UB ORGBHES 

—¡Baenol—dijo el Maneo;—li te paede refrescar; 
00 esti prohibido alef̂ rarse, siquiera para pasar el 
tiempo. Te digo qae ana da esas indlTidaas es joven y 
gaapa; la he visto mientras Chaqueta-Verde la sojeta-
ba. Pero ¿oaál da ellas es? Esto es lo qae yo no se en 
este momento. 

Intentó levantarse, pero su eamarada le detavo. 
—iBsbel dijo presentándole la botella. 
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flora Bernard, la oaal al ver la las, balbuoed débil­
mente: 

—¡Eisposo mió!... ¡hija mía!... 
El Manco dejó caer el velo y se alejó riendo pata ir 

A desoabrir la oara de la sofiorade Mereville. 
La marquesa tenia ik tea encendida y las faeelones 

desoempaestas. 
Dirlase al verla qoe, á oenseoaenoia de sa desmayo 

habla sido atacada de ana fiebre ardiente. 
Fijó en el bandido sa mirada temorosa y amenaza­

dora á la vea, pero no pronanoió ana palabra. 
El Manoo retrocedió, siempre riendo. 
- iGoernosdeSatanásl—marmaró;—iloqae es esta 

no me parece muy amable! Pero ¿dónde diablos está 
la gnapa? 

Bsoadrifiande todos los rincones de la sala, desea-
hrió al fin á Maria, que prooturaba hacerse invisible 
en la sombra. , ,, 

liS desirraóî d̂̂  nî a había adivinado ({dk i^a á ella 
Alaqaese,bá|oa^/ ''''" '> '' 

Volvióssliiaóiabaéiel y le dijo al oído: 
-Antes qae se acerque ése miserable, mátáftie Da 

niel... ;te amo! ' ' •' 
Por terrible ĉ ae faese su pojitoión eá aqM instan­

te, Daniel espérimet)t6''4n lelt'ittll'eh^o ihieiíiiiî able da 
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